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eRECURSOS RETORICOS EN LOS PRIMEROS
ESCRITORES CRISTIANOS?
eQué actitud tenía un escritor cristiano de los siglos	 ante la cultura
profana?
Dado que la cultura helenista del momento y el cristianismo eran dos
concepciones que en principio se excluían, la mayor empresa, pues, de la
Iglesia en estos primeros arios fue la de acentuar hábilmente los aspectos
comunes y dejar a un lado las diferencias, llegando a imitar, con gran libertad
eso sí, contenidos y formas literarias l , hasta llegar —entre el siglo II y V— a una
producción literaria autónoma. Comprenden la urgencia de defender su fe y,
para ello, era preciso entrar en diálogo con el mundo que lo circunda.
Si los apologetas de principios del siglo II no son demasiado cultivados, no
se puede decir lo mismo de esta gran generación de mitad de siglo, la de
Clemente, Hipólito y Orígenes. Si se hubieran dirigido al p ŭblico culto en
general de griegos y romanos en el estilo que utilizaban cuando hablaban a
sus comunidades nadie les hubiera escuchado o, de haberlo hecho, habrían
sacado la conclusión de que esta religión era lo que se decía: una superstición
oriental para los dercaiSEircot.
En este sentido, la escuela de Alejandría es un tanto especial en relación
con el resto del mundo cristiano del momento. Clemente, por ejemplo (testigo
de excepción), hace amplia concesión al platonismo en su filosofia, mientras
que Origenes aplica a la Biblia la crítica de texto, seg ŭn el método de Aristarco
y la exégesis estoico-filoniana; ambos adaptaron sin escrŭpulo sus exposiciones
al espíritu helénico, aceptando todo lo que de positivo había en el paganismo.
Si comparamos a Clemente con uno de sus más importantes sucesores, san
Basilio, por ejemplo, vemos enseguida la gran diferencia entre ambos; éste
—más versado en la cultura griega incluso— es mucho menos confiado y opti-
mista2 (quizá también más realista), que Clemente, que creyó por completo
en la utilidad de la cultura pagana. Y es que ya han pasado dos siglos y
' Cf. R. lacoangeli, «Humanitas classica praenuntia aurora all'insegnamento dei Padri»,
Salesianum 53, 1991, pp. 101-131.
2 «Tambi é n nosotros, si somos prudentes, extrayendo de estos autores lo que nos convenga
y más se parezca a la verdad, dejaremos lo restante. De la misma manera que al coger la flor
del rosal esquivamos las espinas, así, al pretender sacar el mayor fruto posible de tales escritos
tendremos cuidado con lo que pueda perjudicar los intereses del alma» («El ejemplo de las
abejas», en Discurso a los jóvenes. CoMo ker la literatura pagana, Madrid, 1964).
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comienza a sentirse la honda diferencia que separa las dos culturas y las dos
concepciones de la vida. Con todo, san Basilio presenta una posición interme-
dia entre Clemente y otros Padres de la Iglesia, como Jerónimo o Agustin.
Nuestro escritor se encuentra, pues, entre dos culturas. Su afán de saber,
su confianza en la razón (elementos inherentes al helenismo) los conserva tras
su conversión.
1-lasta qué punto hicieron uso de la retórica antigua los escritores cristianos
de esta época?
No podemos olvidar que para el hombre griego la belleza formal lo era
todo; en la época de mayor esplendor esta belleza externa iba en armonia con
el contenido, pero cuando, poco a poco, viene a menos la facultad de concebir
un contenido nuevo y profundo, se cae en el virtuosismo. Durante casi más
de un siglo los primeros autores cristianos discuten si se debia escribir bien
o mal (discusión que para un hombre de la sensibilidad antigua resultaba
totalmente superflua). Con todo, desde que la literatura cristiana entra en la
esfera del helenismo, suele hacer suyos los medios externos de la presentación
griega, y es que la forma antigua era imprescindible, si se queria que el escrito
fuera comprendido y resultara eficaz. Lo importante, para nosotros, es que esa
forma, abocada a menos, fue impregnada de un contenido nuevo. Nos encon-
tramos, pues, ante una cultura que logró engendrar de modo fecundo nuevas
formas y nuevos contenidos.
Norden Ilega a afirmar: «Desde la época más antigua hasta muy avanzada
la Edad Media, casi sin excepción, los escritores cristianos han defendido el
punto de vista teórico de que era preciso escribir en un estilo menos adornado,
pero en la práctica han hecho lo contrario»3.
Bardenhewer4 ataca un comentario tan general y reclama una excepción
para los Padres griegos, siempre más cultivados que los latinos: «Ningŭn es-
critor de la Iglesia griega defendió nunca —que yo sepa— el punto de vista de
que era preciso escribir con un estilo menos adornado».
La influencia de la retórica clásica en la literatura latina fue enorme. La
prosa no se adaptaba siquiera en la forma a los temas, sino que lo mismo
expresa un contenido filosófico que histórico (es el caso, por ejemplo, de
Tertuliano y Cipriano, entre otros). No pasa lo mismo, sin embargo, entre los
griegos, como vamos a ver en el caso de Clemente. «Esta capacidad de adaptar
el modo de expresión al especifico argumento tratado es propia de la mayoria
de los escritores griegos»5.
E. Norden, La prosa d'arte antica, Roma, 1988, p. 474.
4 G.A.K.L., I, p. 66.
5 M. Simonetti, «Incontro e scontro fra cristianesimo antico e cultura greca in ambito
letterario», Civiltd classica e cristiana ( ) 126.
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En Stromata II, 3, afirma: «Ya hemos dicho a menudo que no tenemos la
costumbre de «helenizar» [...], en mi opinión quien se ocupa de la verdad no
debe componer sus frases con aplicación y reflexión, sino que debe buscar
decir simplemente, como pueda, lo que quiere». En varias ocasiones hace
referencia con desdén al lenguaje rebuscado de la época. Entresacamos sólo
algunas de ellas: «Los filósofos griegos rehusan voluntariamente la verdad por
desdén del lenguaje de los bárbaros 6; habla con sarcasmo también de los que
llama «sofistas», los que hablan de forma hermosa, los que ya en época de
Sócrates eran «atletas» de los discursos 7. Son los que con el arte de la palabra
hacen pasar por verdaderas opiniones falsas 8 . Pero no podemos olvidar que
Stromata, puesto que se escribieron para la difusión secreta de los dogmas y
no buscando el ornato externo, presentan una estructura formal y un estilo
poco cuidado; sin embargo, también es cierto que no encontramos lo mismo
en Protréptico y Pedagogo, obras mucho más acabadas, puesto que se dirigian a
un pŭblico pagano9.
Resulta evidente, al estudiar su obra, que si, cuando se dirigia al mundo
pagano hacia un uso abundante de algunas figuras retóricas, ello se debia a
fines apologéticos: «Es necesario también, por causa de los griegos, llegar a
ser un verdadero griego, para ganarlos a todos»10.
Norden reprochó de «prosa sofística» el comienzo de Protréptico. Sus frases
de finales ritmicos, y a menudo rimadas, sus figuras, adornos, etc., pertenecen
a lo más refinado de la literatura de la época. Es obvio que Clemente, tan
amante del mundo clásico y tan buen conocedor de la retórica pagana, no
dudó en poner todo el esplendor de ésta al servicio de la nueva religión. No
podemos olvidar que el poder de la palabra en este periodo era realmente
grande.
Y es que, si se queria Ilegar al corazón de cada uno, era indispensable que
la literatura cristiana se expresara también en un buen estilo. En este sentido,
Clemente es un innovador como en otros muchos campos. Los grandes Padres
de la Iglesia, con su excelente formación clásica en las Universidades de Atenas
o Alejandria, se encuentran en las mejores condiciones para imitar en sus
escritos el estilo de sus modelos paganos. El griego culto de estos autores nace
de una doble necesidad: por una parte, defenderse de la polémica anticristiana
8 Stromata VI, 67.
7 Cf. Platón, Sofista 231 e.
8 Cf. Stromata, I, 39.
8 No podemos olvidar que la literatura cristiana no es sólo literatura, sino, ante todo, apos-
tolado, por lo que se establece por lo general, un gran equilibrio entre la norma rethrica y el
pueblo a quien se dirige el escrito (cf. L. Alfonsi, «I generi litterari», Augustinianum 14, 1974,
p. 452).
i° Stromata, I, 15; cf. I Co 9, pp. 20-21.
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y, por otra, captar a las élites cultivadas del momento. Con éstas no se podía
dialogar si no era al mismo nivel del lenguaje culto.
Son estos escritores cristianos los primeros en destacar los elementos comu-
nes a todos los hombres naturaliter rhetorici y son los esquemas como la antítesis,
los paralelismos, la gradatio, etc., los que se convierten en instrumentos de
exégesis escriturística. Los estudios sobre retórica cristiana antigua necesitan
aŭn, sin embargo, una profundización para lograr un conocimiento más se-
guro de su evolución.
No podemos entender la retórica de esta época como la bŭsqueda de una
bella forma exterior a expensas del contenido, más bien al contrario. Los
medios externos no eran más que un puro y simple accesorio, y servían
ŭnicamente para dar expresión a la SELVÓT1n y aeptvótin de sus pensamientos.
Dos eran los postulados que los sofistas consideraban fundamentales para
que se pudiera hablar de una buena prosa:
1. Que estuviera adornada de figuras retóricas.
2. Que estuviera cercana a la poesía.
Entre las figuras retóricas destacaban la antítesis y los isocola. Ambas servían
principalmente al
Son frecuentes las antítesis en los escritos de Pablo, esa figura retórica que
apareció en el siglo V cuando fue tan violenta la revolución de las ideas il . No
es extrario que este hombre luchador expresara sus ideas controvertidas por
medio de antítesis. También todos los escritores cristianos de estos primeros
siglos prefieren este recurso a cualquier otro, ya sea por escrito o en forma
oral. En realidad, entre los griegos era innata la tendencia a la contraposición
antitética de los conceptos, «que es en cierta medida la expresión exterior del
gusto por los «agones», por la armónica formulación de los pensamientos, y
que se presenta en su forma más perfecta en las estrofas y antístrofas de la
poesía mélica y dramática»12.
La encontramos también continuamente en Clemente, pero, lo mismo que
el apóstol, cuando se trata de exaltar a Dios y su obra, el entusiasmo, el
lenguaje del corazón, es lo que impera por encima de toda figura retórica,
consiguiendo tal belleza que muchas de sus páginas merecerían situarse junto
a lo mejor de la prosa clásica.
Con la lengua evolucionan también las formas literarias y se afirman los
caracteres propios de los diversos gen,era dicendi. En todos los autores cristianos
es posible advertir el ejercicio aprendido en la escuela del retor. Muchos temas
" Cf. E. Norden, La prosa..., p. 32.
12 Cf. idem, pp. 35-36.
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de declamación se convierten en temas propios de autores cristianos: la
amistad, el deporte, la fugacidad de la vida, la riqueza, la gloria, etc.
Vamos a pasar revista a algunos de los recursos y argumentos de la retórica
antigua pagana que utiliza Clemente en el Protréptico (la obra, quizá, con mayor
influencia griega).
Paralelismos
Se trata de la primera y más elemental de las leyes en que se basa la
composición más antigua, una exacta correspondencia de los miembros". En
Protréptico encontramos muchos ejemplos:
7. 3, TÒ E ç'qv t8thalev tICUlaVelç chç StSáaxaA,N,lva rò Óc iìvbatepov (.15ç
Othç xoprrylarl.
«... nos enseñó a vivir bien, al aparecer como maestro, para conducirnos final-
mente, como Dios, a la vida eterna».
83. 1, NOv ö OGOŬTC9 TIVÉç EtOlV aDeakÉpot, bacp 4)tIaveponótepoç ò Oeóç'
«Pero ahora hay algunos tanto más impíos cuanto Dios es más amigo de los
hombres».
108. 3, repdcaate itpóç Setathatptovt av, vÉot a4)1ICE60£ npóç OcoaÉPEtav.
«Envejeced para la superstición, llegad jóvenes a la religión».
Antítesis
Aparecen ciento cuarenta y una, veinticinco de ellas sólo en el primer
capítulo, de las cuales algunas están sumamente cuidadas:
1.3, 0151COUV 0811 ri E1M1.1013 dyerat É• TÉTTLI, ŭn ò 1.193oç Paŭ/rrat, xaXxobv
devaati)aaç Tfueol. "rOv Etvoi.tov a1ti ri xtedepa xat TOv o-uvaycovtatijv TOI)
$15 St tKOW tOtICTOCTICa KaÌ. aSzt tKOSV.
«Así pues, la cigarra no fue atraída por el canto de Eunomo, como pretende
el mito [...], sino que voló voluntariamente y voluntariamente cantó».
El esquema métrico que nos encontramos es el siguiente a partir de tf,1
Etvói.tou hasta
- - v -/ vv - v -/ - - v -/ - - v -/ - - v -/ - - v -/ un trímetro yámbico.
2.2, 'Eych pkv, el xat 1.t0904 EÌÁTt,Suaavaaxmii coaaircatç ticzpaycOotn.tÉvatç
crupulopatç- IJÍtVSÉ xast T65V KOCK6W cà deVOLypOCOCĈI yEyóvaat Spáltata Kth "CV
Spaildetwv o't titoxpttat Ehn.trOtaç Oeápicaa.
«Yo, aunque se trate de una fábula, no puedo soportar tantas desgracias como
se cantan en las tragedias. En cambio, vosotros no sólo tenéis en los dramas un
13 Cf. H. Brunn, Rhein. Mus. V, 1847, p. 322.
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archivo de maldades, sino que los intérpretes de las obras os resultan una
contemplación placentera».
Comienza la oración con dos yambos: v - v-/ - - v -/ , para concluir con otro:
El comienzo de la oración siguiente es, asimismo, yámbico: v -v
Finales rítmicos
En cuanto a la relación de la prosa con la poesía, domina siempre el criterio
de que la prosa elevada debía ser semejante a la poesía. Sin embargo, la ley
era: «La prosa no debe ser métrica, sino rítmica»". Aunque el estudio lo hemos
realizado en toda la obra de Clemente, vamos a serialar como ejemplos sólo
los que pertenecen al primer párrafo del primer capítulo, puesto que, si no,
la lista sería interminable.
El comienzo del Protreptico es un ejemplo excepcional en este sentido:
- v - v - v - v - v - v- - v - 3 tro 1 ia
'AptOiow ò Oriflalo; ccà Aptcov ô Miauptvalo;
El ŭltimo yambo da paso a la canción que sigue a continuación:
1.ttvYrv 08tico5, 1.109N E át1.t.(0»
La larga final empalma con el resto de la frase formando 5 ia A:
v-v-vv-v---vv-v-
(có cy .tc ctrt TOOTO 'EXXYwow OuSETOtt xopffi),
Esa misma frase concluye con 2 ia finales:
vvvvvv---v-
SEXthaag,6 6 CnVoc; TEIXíGeq.
Lo mismo que la siguiente oración:
- -
pLETEOSTEDE Tlj 110D01.10j.
Continŭa un período de ocho sflabas largas precedidas por una breve, para
terminar de forma quiástica con idéntico esquema:
	 / v v / 	
"Exolle átv csot icdt dcAlov TOŬT015 dt8E2LOV Surfficsaty0at 1.1.00ov Ka't (48óv,
14 Isócrates, Art., fr. 12 (Baiter-Sauppe).
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Termina con un yambo final:
v - v -
txto MyEtv.
La oración siguiente se inicia con tres yambos:
-vvv-v-vvv--v-
t8ov dtvét tée Õpi 0Epówvot 11Xio,).
A continuación un troqueo y un yambo:
-v--vvvv-
Etváplov PEXTtova vóimov.
La siguiente oración forma ella sola otro troqueo con yambo:
Nyvvrat xopEnj TO Ao/cp4).
Le siguen otras dos integradas por dos yambos:
v-v-v---v-
Otrzarat b 'CÉTTI TO .trylg'
-VVV---V-
o5; tick. ladic3q) TO bpyávqi
A continuación un trimetro yámbico completo, terminando la oración
también en yambo:
ret EtvbItou dyEtat b ttrnl, thç b I.LOOoç PaŭXzrat,
- - v - - - v -/
X00110AV deVOCCYTYpin ill)001.
TI>IV TO'G A0Kp00.
La oración siguiente concluye, asimismo, en yambo:
v - v -
1:115a hico5v.
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Finalmente, la que pone fin al párrafo primero, está constituida por tres
yambos con muchas resoluciones:
-- V VV-VVV- VVV- -V-
"EXXTIcst S' ÉSóicet 'incolcptrilç yeyoVÉVOCI 1.101)01.KN.
Los ejemplos son muy numerosos, pero creemos que los vistos hasta aquí
(pertenecientes ŭnicamente al primer párrafo, como dijimos más arriba) son
una muestra bastante significativa.
Énfasis en la rima
Rima y paralelismo tenemos en: 'Aixelow ò OriPaloç Kal 'Apioni
MTieulivcx-ioç
Encontramos quiasmo y responsión en: «bipul)o) p..tv 1•5111V 0.151,KCÓ, j.1000ç 8£
411110(0».
Responsiones en:	 OTIPaloç / rfi topauct) Tij ploucrocfl / dtX,Xog
áÀ.Xoç (121,2Lov / tfi 0811	 etc.
Homoioteleuton en: 1.100ov Keet. (1.)86v Tobv ItuetKóv.
Tema del desprecio de la gloria y la riqueza.
Se convierte, en realidad, en el alma de la apologética cristiana. Encontra-
mos siete alusiones a la riqueza y dos a la gloria:
101. 1, Et; dryvotav[icaij Tée xpiburra xat Tóv píov (.15ç TÒ çfiv j.uôv ctç Oávalov
KOETOEVOEXiCSKETE
«Estáis consumiendo las riquezas en la ignorancia...»
101.2, ... òv anomalaaeat Tá 417COSOW TT] CTOYCEptá Kth TénV T'04)0V icaï TÒV
rcXotTov Kal Tóv Ooár3ov, brupeEyyoutvoug tò nouytuobv 811 TOÚTO.
Tij afi xpliwtaza nalá Oépco Tabe; ITT) Sticcà atTóç lacgoilat;
«... a pesar de que podían suprimir los impedimentos que hay para la salvación,
el orgullo, la riqueza, el miedo. A ellos se les dice el texto del poeta:
&1  dónde llevo estas riquezas numerosas? eA dónde voy yo mismo errante?»
(Odisea, XII, 203).
102.2, Oŭll yap ot8' Éptvín aŭSt p.dipat oúSt etplapplÉvri, Élrá piriSt noXtleía
iniSt 84ga ptriSt lacrOTog 8£0t, by icaì oYypdatiot TixiAbv ÉrtSak-vŭouo-tv«
«Ni las Erinias, ni las Moiras, ni las Suertes son dioses, puesto que tampoco lo
son la constitución, ni la fama, ni la riqueza, esa que incluso los pintores
representan ciega».
121. 2, (1)1XóTtptot Toivuv icpóç Tá KOE21,á Kál 0£0012£1.ç ötV9pCOITOt W.V051.1£011, Kth
TV ayaeffiv Ta pttyksTa, GEÒV KOĈI çonlv, K-T1Icso5ptc9a [...] eapp4tev atT6)
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7COTE Yjj.tãç TOCCOEÜT0ç depyŭpou KOCY xpva0 .6, j.tYjSigin tiraEhl iróeoç, 8crog
OCtT0ú TOb T9ç darieetaç XóTov.
«Ambicionemos, pues, lo más hermoso y seamos hombres que aman a Dios.
Adquiramos los mayores bienes, Dios y la vida [...] que no nos invada el deseo
de plata, oro o gloria, como el del mismo Logos de la verdad».
121. 3, 01)8t yáp oŭSh té) 0£4) ain0 depecrróv, et Yjj.ieç TOC pttv nksiatau bilta
itepY ÉXaxicrcoŭ Itotoŭ pte0a., devotaç E KOet deptocenocç xctÌ Opdhltia; Kal
e`t&oXacerpetaç i5f3petç irepulaváç Ka't tYjv taXCICTTIV SuaaÉPetav nep't 7c21.ziovog
otipatiliceoc.
«No, puesto que tampoco al mismo Dios le agrada, si estimamos más lo que
menos valor tiene y preferimos los excesos manifiestos y la impiedad extrema
que resultan de la insensatez, la ignorancia, la imprudencia y la idolatría».
Importancia del cuerpo
En las escuelas de retórica se hablaba con frecuencia de la salud del cuerpo;
un ejercicio corriente para los oradores de los siglos era el del hombre
que tenía en armonía todas sus facultades, físicas y psíquicas:
5.3, 0 TOt) 0E00 1.óyoç, kŭpav utv Koet KtOdepav, tá dynaa ópyava, ŭmpt8thy,
xóapov St TOV3E KOIL 61) KCt tóv csinxpóv KOMI.OV, TOV OCVONOICOV, ljÍu1jv TE KCCI,
a6nicie
«El Logos de Dios despreció la lira y la citara, instrumentos sin alma, y llenó
de armonía este universo y el pequerio universo que es el hombre, su alma y
su cuerpo...».
Metáforas del mundo del deporte
2. 3, Aóyoç oŭpávtoç, ò yvilo-toç ótyowtartjç tirÌ to rtavrÒç Kóaptau Oedutpo?
otelavoŭptevoç.
«El Logos del cielo, el verdadero agonistés, que recibe la corona a la vista de todo
el mundo».
96. 3, ... tv T6): Tiĵç dOmeektç crrocaq) ividuoç dicycovtoSi.ts0a, 13paSeŭovoto;
TOÜ Xóyoŭ TOO ál4cru, dcycovoevro ŭvzoç SÉ Tat) 8EGICOTOD TthV 8A,,cov. Oŭ ycltp
ainxpóv Yuftv TO derzaov éceavaola repóxerrat.
«... combatiremos con nobleza en el estadio de la verdad. El Logos santo juzga
como árbitro y el Serior del universo es el que preside los certámenes. No es
pequeria la recompensa que se nos propone ila inmortalidad!».
121. 1, ... KotAbv Yivioxov ávepokrow Tóv Xplatóv ckyarrflauwi Tóv It6)Xov
ŭ rcoet.Sytov lyayE crŭ v ttki rtaXaulyiccà Tffiv devepáltow TYIV avvcopthot
xottocçvgag, elç ditOavaatav xanetŭvEt tò dppta, oneŭStov repOg Tdv Ocóv
icktipffiaat evapy6iç 8 távtlato,
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«... amemos a Cristo, el hermoso conductor del carro de los hombres. Condujo
en el mismo yugo al potro y al caballo viejo y, tras uncir del mismo modo la
pareja de los hombres, dirige el carro hacia la inmortalidad...
Amistacl
Fue muy elogiada por los oradores paganos. Son innumerables las senten-
cias y proverbios que hay sobre los amigos y la amistad. Para los filósofos de
esta época se convierte en una preparación del alma en su camino hacia Dios.
A los aspectos propios de la época, los cristianos unen la enserianza de la
Sagrada Escritura. Contamos con 5 alusiones:
83. 1, NOv	 TOCIO'ÓW TINÉ; EtOlV deeárspot, bercp 012uxv0pconótepo; ò eEóg.
«Pero ahora hay algunos tanto más impíos cuanto Dios es más amigo de los
hombres».
97. 2, 0Eot; St ST) totç ópdcrovç Koc't TÒV crŭyauSa T6h, VEVITTeN TOÚTOW ÒXXOW
lepOaKiNV KOGY npoactocip*REvoç,
«... el que adora a esos dioses que se ven y la multitud reunida de esas criaturas
y el que procura hacerse su amigo, es mucho más desgraciado que aquellos
demonios...».
122. 3, El St "xotvác Tdc OtIcuv", OcoOalç Stò devepconoç Ocoet yáp Orl5V Tá 7CáVTOG
TDO clevApokcov, bri Tá itávta TO£) Ocob, xa't Kotvác dcwlyátv tolv cpaotv tát Itávta,
Toa0 Oeo.0 ica't ávOpoSito-o.
«Si "son comunes los bienes de los amigos" y el hombre es amigo de Dios, (pues
Dios lo tiene también como amigo por la mediación del Logos), todo, en efecto,
le pertenece al hombre, porque todo es de Dios y todo es com ŭn para ambos
amigos, Dios y el hombre».
Conclusión
En realidad, la literatura cristiana comenzó con la obra de Clemente de
Alejandría. Hasta este momento, las obras seguían prácticamente el estilo
neotestamentario, considerado un áttExvov estilístico de antemano, estilo que,
en el fondo, resultaba irresistible por su sublime concisión y sencillez, pero a
medida que la nueva religión se va extendiendo, no era posible mantenerlo,
dado que una obra sin figuras retóricas estaba condenada al fracaso en el
mundo literario, ese mundo que había llegado al máximo límite de la sensi-
bilidad en todo lo relativo al estilo y la lengua. En este sentido, Clemente de
Alejandría es un hito importante, al convertirse en el mejor prototipo, quizá,
de escritor cristiano que se sirvió de su formación retórica pagana para la
extensión de la nueva fe.
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